                                           EL MISTERIO

                                                  DE LA

                                                 LLAVE

                                         1. Doble asesinato.


Era todavía de noche, el reloj de la torre de la Iglesia marcaba las doce en punto y un resonar de campanas retumbaba por toda la ciudad de Salamanca. Todo estaba en silencio y sólo unas pocas farolas iluminaban la calle. Nadie caminaba por las calles, excepto una figura que huía despavorida sin rumbo. Iba dejando un rastro de sangre y las ropas estaban totalmente desgarradas y, aunque corría, cojeaba del pie izquierdo.


Dobló muchas esquinas y atravesó gran cantidad de calles hasta que, agotado por el cansancio tropezó y cayó boca abajo. Entonces, el silencio que inundaba la ciudad se rompió por el ruido de unas pisadas fuertes y firmes. Otra figura, totalmente encapuchada de negro de pies a cabeza, se acercaba despacio al pobre hombre jadeante y agotado.

El hombre herido, oyendo las pisadas, se incorporó y avanzó unos metros gate-ando hasta que se dejó caer fundido. Se dio la vuelta y contempló a su perseguidor, al que ya tenía encima. El extraño encapuchado era alto y corpulento y la cara no se le po-día ver tras la sombra de la capucha. En un último esfuerzo, la “presa” intentó levantar-se pero el extraño lo cogió por el cuello y lo alzó en el aire. El hombre intentó escapar pero las manos le apretaban como tenazas y su cara se iba volviendo de un color morado cada vez más intenso.

Pasaron varios segundos, un minuto… y el extraño de negro dejó caer al suelo al hombre, que ya había dejado de respirar y había fallecido. Se agachó y revolvió en las ropas del muerto y, tras conseguir lo que quería, se alejó caminando hasta que se perdió entre las sombras de un callejón.

***


Esa misma noche, mientras la persecución sucedía en los barrios bajos de Sala-manca, varios timbres de alarma resonaron en la comisaría de policía. El comisario jefe, un tipo gordo, calvo y con bigote, despertó de su “entresueño” y acudió deprisa al telé-fono.


-¿Quién es? –preguntó el comisario.


-¡Policía! –gritó una mujer desde el otro lado -. ¡Asesinato! ¡Socorro!


-Tranquilícese –dijo el comisario -. Dígame donde y allí estaremos enseguida.

-En la calle San Benito –la mujer se tranquilizó un poco -. En la urbanización La Colina, cerca del campo de golf.


El comisario cogió la chaqueta, despertó a los agentes de guardia, cogieron el coche patrulla y se encaminaron hacia las afueras de la ciudad.

2. Descubriendo la llave.

Lucas aún estaba jugando al ordenador, a uno de esos juegos en red, cuando sus padres se fueron a la cama, cerca de las dos de la madrugada. Era viernes y, por lo tanto, no tendría que ir al instituto al día siguiente. Era un muchacho de dieciséis años, alto, bastante delgado, moreno y de ojos marrones.


Estaba jugando con algunos conocidos cuando sonó el tono polifónico del móvil. Le apareció en la pequeña pantalla que había recibido un mensaje. Era de su mejor amigo, Jorge, y traía muy malas noticias. Al parecer, su padre, había sido asesinado. Lucas se extrañó; su padre era un gran directivo de una sucursal de una famosa empresa de informática en España y jamás había tenido enemigos o competencia. Por lo general, solían llevarse bien con Microsoft.


Mientras apagaba el ordenador, se puso la chaqueta y, tras coger las llaves y de-jar una nota a sus padres, salió a toda prisa hacia La Colina. Cogió la bicicleta y según se acercaba pudo ver como algunos coches de policía y algunos curiosos se agolpaban en la puerta de la casa de Jorge. Se introdujo en la casa a través de la multitud alegando que era un familiar y entró en la casa hasta llegar al salón. Algunos policías, junto con la madre de Jorge y el propio Jorge rodeaban el cuerpo del muerto que estaba cubierto con una sábana blanca. Parte del brazo derecho sobresalía de la cubierta.

Jorge miraba la situación inexpresivo y Lucas se acercó a él para expresarle sus condolencias pero éste no le respondió. Entonces el sonido de un teléfono móvil cortó la conversación entre el comisario y la madre de Jorge. El comisario lo cogió y, tras hacer una seña a algunos policías para que se quedaran, salió corriendo de la sala y abandona-ron La Colina. Mientras todos se preguntaban qué había podido ocurrir, Lucas se acercó al brazo que sobresalía del padre de Jorge y vio que tenía el puño cerrado y que sostenía algo. Se agachó disimulando que se ataba las cordoneras de las zapatillas y cogió lo que sostenía el padre de su amigo. Era una llave plateada con una etiqueta que ponía: ARCA. El muchacho se guardó la llave en el bolsillo, cogió a Jorge del brazo y salieron al patio trasero.


-Cuéntame lo que pasó –dijo Lucas de repente y Jorge lo miró sorprendido pero al final respondió:


-Mi madre y yo llegamos del cine bastante tarde y encontramos la puerta abierta –respondió Jorge -. Mi madre llamó a mi padre y entonces vimos su cuerpo tendido en el suelo. De repente una sombra salió disparada de detrás del sofá y, tras empujarnos, salió corriendo calle abajo. Después resultó que le habían estrangulado.-Expreso condolido.

Lucas sacó la llave del bolsillo y se la enseñó a Jorge.


-¿Sabes que es esta llave?


-¡Claro! –respondió Jorge .- La vi el año pasado. Escuché algo a escondidas cuando mi padre pasó a ser un miembro de la alta directiva de su empresa. Según él, con esa llave se podía acceder a la cámara acorazada de la empresa. También dijo que esa cámara no debía abrirse a menos que fuera un caso de urgencia, pero sospechaba que había una gran fortuna en ella. Pero, ¿dónde la has conseguido?


-La llevaba tu padre en la mano –respondió Lucas pensativo .- Si lo que dices es cierto, sospecho que el objetivo del asesino era conseguir la llave.

3. La cámara acorazada.


-¿Qué vamos a hacer entonces? –preguntó Jorge -. Hay que contárselo a la poli-cía.


-¡No! –exclamó Lucas -. ¿Es que no lo entiendes? Si el asesino vuelve a por la llave y encuentra a un montón de policías merodeando e investigando no se atreverá a entrar a por ella.

-¿Y entonces?


-Dejaremos la llave en su sitio –explicó Lucas -. Por lo que tengo entendido has-ta que procesen la escena del crimen, hagan la autopsia y busquen pistas,  tardarán aproximadamente más de cinco horas. Vigilaremos por si aparece alguien u ocurre algo sospechoso y entonces actuaremos.


Las horas pasaron. Policías y forenses hacían su trabajo y la gente curiosa mero-deaba por los alrededores. Lucas y Jorge no perdieron de vista la llave en la mano de la víctima. Entonces, cuando ya empezaban a desistir, todas las luces se apagaron, todas, incluso las de la manzana entera. Se oyó movimiento y Lucas vio como una sombra se acercaba al cuerpo y salía corriendo por la puerta principal. Lucas cogió a Jorge del brazo y siguieron al intruso. Al salir a la calle vieron como se acercaba a una furgoneta y huía. Lucas cogió su bicicleta y Jorge entró rápidamente a por la suya y comenzaron la persecución. Mientras corrían Lucas dijo:


-¿Conoces algún atajo para ir a la empresa de tu padre? –preguntó -. Sin duda irán a robar en la cámara acorazada.


-Sí –respondió su amigo jadeante. -Por aquí, ¡sígueme!

Doblaron hacia la derecha y atravesaron un descampado hasta entrar en el centro de la ciudad. Pedalearon sin parar hasta que llegaron al edificio más alto de la zona. Aparcaron y escondieron las bicicletas y vieron la furgoneta no lejos de allí. Atravesa-ron la puerta principal y encontraron al guardia de seguridad inconsciente. Lucas se agachó y cogió la pistola de éste.

Recorrieron varios pasillos y bajaron varias escaleras hasta llegar a un pasillo de paredes y suelo de piedra. Estaban bajo la ciudad. Avanzaron por él y recorrieron el úni-co camino posible. Entonces, Lucas se asomó por una esquina y vio al fondo la puerta de la cámara acorazada. Un tipo encapuchado de pies a cabeza y, por lo que parecía, era bastante alto y musculoso se encontraba allí. Lucas cogió el móvil y vio que no había cobertura.

-Ve arriba y llama a la policía –susurró Lucas -. Que vengan enseguida.


-¿Y tú que harás? –replicó Jorge.


-Voy a entretenerlo un rato hasta que lleguen los refuerzos –Lucas sonrió y empujó suavemente a Jorge para que se marchara -. Siempre quise decir eso. Ahora corre.


Jorge avanzó despacio unos metros y después corrió como alma que lleva al diablo. Lucas dobló la esquina con las manos ocultas tras la espalda y sujetando la pistola. El encapuchado ya había abierto la cámara y se disponía a entrar cuando Lucas gritó:


-¡Alto, policía! –el extraño se dio la vuelta asustado pero se rió al ver al mucha-cho indefenso.


-¿Crees qué puedes detenerme? –se burló el hombretón -. No dejaré pasar esta oportunidad chico. Ahí dentro hay el mayor tesoro que jamás ha tenido el hombre. No sólo es la mayor fortuna de España sino del Universo entero y ahora está ante mi…

El hombretón entró en la cámara y dio un grito al ver lo que había dentro. Lucas se acercó y se asomó al interior. Allí dentro sólo había una caja, una caja vieja sin valor aparente, sin ningún adorno o piedras preciosas. Al lado de la caja, justo debajo, había una especie de nota. El hombretón la cogió y la leyó en voz alta:


-“Seas ladrón, pirata o bandolero. Seas aventurero o héroe. Advertido estás: nada bueno contiene la caja pero la decisión es tuya y sólo tuya y, seas lo que seas así acabará tu historia. Aquí empieza la búsqueda del mayor tesoro de la Humanidad.”
El gigantón dejó caer la nota con desprecio y cogió la caja pero, al darse la vuelta para marcharse, se encontró con Lucas que lo apuntaba con la pistola.


-No tengo tiempo que perder muchacho –dijo el hombretón -. No me hagas per-derlo destrozando tu flaco cuerpo.


Pero Lucas ni se inmutó y continuó impidiéndole el paso. Entonces el gigante dejó la caja en el suelo y lo alzó en el aire cogiéndolo del cuello. El muchacho soltó la pistola e intentó zafarse de su agresor pero todo resultó en vano. Entonces mordió en la mano al hombretón y éste lo soltó con un grito de dolor. Lucas se quedó un rato recuperando el aliento. El gigante se abalanzó sobre él mientras se agachaba a recoger el arma. Lucas cerró los ojos y apretó el gatillo. Se oyó el disparo y notó como un cuerpo pesado caía al suelo. Lucas abrió los ojos y se encontró al hombretón muerto. Se apoyó en la pared respirando entrecortadamente y entonces su mirada reparó en la caja. Un fuego interior se encendió en él y sintió un impulso de abrirla. Se agachó y la abrió.

Un destello verde le cegó por un momento pero cuando recuperó la vista se sor-prendió al ver lo que había en la caja. Allí, en el fondo acolchado de la misma, había otra llave, pero ésta era hermosa, dorada y muy antigua. Había unas letras grabadas en la superficie. Lucas podía haberse quedado contemplando eternamente la llave pero entonces oyó muchas sirenas de policía y muchos pies que corrían por el pasillo. Entonces sintió que debía quedarse la llave, que era suya y le pertenecía y que algo así no podía mostrarse al mundo. Lanzó la llave de la cámara acorazada al fondo, salió de ella y la cerró empujándola. Sin llave, era imposible abrir la cámara.


Los agentes de policía llegaron al momento, seguidos de Jorge y sus propios pa-dres. Algunos agentes intentaron abrir la cámara pero fue imposible. Salieron fuera del edificio y allí estaba aparcado un Mercedes de lujo. Unos individuos trajeados se acer-caron a Lucas y a los agentes y el comisario dijo:


-Lucas –empezó -. Estos señores son los dueños de la empresa. Ahora cuéntanos que pasó allí abajo.


-Llegué justo cuando el asesino estaba a punto de abrir la cámara y grité que había muchos policías arriba y que no le dejarían salir –mintió Lucas -. Entonces me parece que se volvió loco y se encerró en la cámara gritando que moriría con el tesoro.


-Esa puerta es muy gruesa y de un material impenetrable –dijo uno de los indivi-duos -. Además, sin la llave, una vez cerrada, no puede abrirse.

-Bueno, lo hecho, hecho está –dijo el comisario -. Ahora, cada mochuelo a su                     olivo.

Lucas se fue con sus padres a casa, al igual que Jorge. Los policías se quedaron un rato investigando y los individuos trajeados se metieron en el coche. Entonces, uno de ellos dijo:

-Ese muchacho nos llevará hasta el tesoro –dijo uno -. He visto en sus ojos que mentía. Él tiene la llave. Va a ser muy divertido…
